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Preparad  
el camino… 

 
 

Exposición del Santísimo 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, esperanza 
cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento. Amén.  

 
Lector 1: Nos acercamos ya al domingo de Gaudete, en que celebraremos la alegría. No se trata de 
una alegría superficial y pasajera sino de un sentimiento hondo, de plenitud y de dicha, que 
convierte lo más profundo de nuestro ser. Ahora deja todo a un lado, mira solo al Señor Eucaristía, 
y trata de dejarte transformar y de sentir esa profunda alegría. En silencio, oramos… 
 

Música de fondo 
 

 

Lector 2: Del Evangelio según san Juan 1, 6-8, 19-28 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: Este venía como testigo, para dar 
testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. 
No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. Y este es el testimonio de Juan, cuando los 
judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran: 
–¿Tú quién eres? 
Él confesó y no negó; confesó: –Yo no soy el Mesías. 
Le preguntaron: 
–¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías 
Él dijo: –No lo soy. –¿Eres tú el Profeta? Respondió: –No. Y le dijeron: –¿Quién eres, para que 
podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo? Él contestó: –Yo 
soy la voz que grita en el desierto: «Allanad el camino del Señor», como dijo el profeta Isaías. Entre 
los enviados había fariseos y le preguntaron: –Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, 
ni Elías, ni el Profeta? Juan les respondió: –Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que 
no conocéis, el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia. 
Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan estaba bautizando. 
 

 Palabra del Señor 
 
 
 

 
Música de fondo 
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Lector 1: Estas dos semanas hemos hablado de una actitud vigilante y lo que implica preparar el 
camino al Señor. Llegando al “domingo de la alegría”, Pablo nos invita a preparar la venida del 
Señor cuidando tres actitudes: Alegría constante, oración perseverante y continuo agradecimiento. 
Lector 2: Alegría, incluso cuando las cosas no van bien o según nuestros deseos; esa alegría 
profunda que es la paz. Eso que san Francisco llama “perfecta alegría” y que no depende de las 
circunstancias, ni acontecimientos externos. La alegría que caracteriza la espera del Mesías se basa 
en la oración perseverante. Por medio de la oración podemos entrar en una relación estable con 
Dios, que es la fuente de la verdadera alegría. 
Lector 1: Continuo agradecimiento: Dios es muy generoso con nosotros y estamos invitados a 
reconocer su amor misericordioso, su paciencia y su bondad a través de un amor agradecido. 
En esta última parte del tiempo de Adviento, nos confiamos a la materna intercesión de la Virgen 
María, que es “causa de nuestra alegría”, y nos lleva continuamente a Él. 
 

Música de fondo 
 

Lector 2: Decía Pablo VI: “El hombre contemporáneo escucha mejor a quienes dan testimonio que a 
quienes enseñan (…), o, si escuchan a quienes enseñan, es porque dan testimonio». Esto es lo que 
hizo Juan y a esto nos invita: 
Lector 1: A allanar el camino: realizar una gran poda en nuestra vida, para nivelar y quitar todo lo 
que nos sobra: orgullo, ira, egoísmo, abajar los humos, prepotencia, autosuficiencia… son tantas 
cosas que tenemos que invertir para iniciarnos en el camino de la humildad, de la pequeñez… 
Lector 2: A elevar nuestra dignidad de hijos de Dios, crecer en amor, fe y esperanza. ¡Nos falta 
tanto para poder decir como los santos: es Cristo quien vive en mí! Vivir en ese deseo de búsqueda 
de su voluntad y hacerla nuestra. ¡Cuánto tiene que ayudarnos el Señor con su gracia! 
Lector 1: A enderezar el rumbo, dejarnos guiar por el Espíritu Santo, buscar la voluntad de Dios en 
nuestra vida, ver el cambio como bueno, la transformación de nuestro corazón, mentalidad y 
conducta. En definitiva, comenzar por detectar el pecado en nuestras vidas y plantarle cara.  

                                                                                          
Música de fondo 

 

Lector 3:  
Quiero, Señor, también ser voz, 
voz de lo que llevo dentro 
y quiere salir con fuerza de mí. 
Voz que grite a los cuatro vientos 
que más allá de las sombras, 
más allá del corazón turbio, 
que quiere oscurecerlo todo, 
hay luz, sí, la belleza de tu luz; 
hay amor, la fuerza de tu amor; 
vida que arranca y culmina en ti, 
grandeza y dignidad de ser humano 
creado y salvado por ti. 
 

Música de fondo 
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Lector 1: Somos soledad, pero soledad acompañada. Somos interioridad, pero interioridad 
habitada. Somos una pequeñez, pero una pequeñez besada por el Dios de la ternura. Somos tarea, 
pero una tarea que nace del don. No somos el centro, en medio de nosotros está el Señor. Cuando 
confesamos su presencia en medio de nosotros, nos convertimos en precursores de su alegría. 
Lector 2: Se nos dice sobre Juan el Bautista “éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, 
para que todos creyeran por medio de él”. También el cristiano es testigo de la luz, a la vez que se 
deja iluminar por la luz de Cristo Comprométete a ser también testigo de Él, que tu vida sea un 
testimonio su Luz, para que, viéndote a ti, todos crean en Él. 
Lector 1: ¿Cómo podemos dar testimonio de la Luz? Nos llenamos de luz al acercarnos a la Palabra 
hecha carne, al Verbo que se hizo hombre y está en el hombre. Dios está donde alguien sufre, 
donde se lucha por la justicia, donde se busca el bien para todos. Está presente en la fuerza de los 
débiles: en una palabra de ánimo, en un trozo de pan compartido, en la esperanza, el gozo y el 
amor de cada día. Si aceptamos esta realidad y vamos por estos caminos, se acrecentará la luz en 
nosotros y seremos en el mundo “testigos de la luz” 
 

Música de fondo 
 

     Lector 3:  
 Señor, nos llamas a dar testimonio de la luz, 

como a Juan.  
Que sepamos dar testimonio de ti, 
de forma valiente, 
y que sepamos también, 
retirarnos para señalarte  
y que otros te sigan. 
Gracias por pertenecer  
a una Iglesia en la que, 
un gran número de misioneras y misioneros 
grita que somos una comunidad  
servidora de Dios y de los más pobres. 
Preparar tu llegada, Señor,  
es vivir en ti y para ti. 
¡Ayúdame a descubrirte! 

 
 Música de fondo 

 
      

Lector 1: Señor Nuestro Jesucristo, Tú nos das la vida para que nosotros vivamos: ¡Qué mayor 
alegría que esta! Por eso, te ponemos ante Ti nuestras necesidades y respondemos diciendo: QUE 
LA ESPERA SEA ALEGRE, SEÑOR. 
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Lector 2: Por nuestro papa Francisco, nuestro obispo y nuestros sacerdotes, para que la fuerza del 
Espíritu Santo los proteja de todo temor, los ilumine en el servicio que les ha sido encomendado y 
conserven su espíritu alegre. OREMOS. 

     Lector 2: Por la Iglesia, para que, renovando su rostro, ante la alegre espera del Señor, sea recinto 
de salvación para todos los que, cada vez más, buscan esperanza y misericordia para iluminar sus 
vidas. OREMOS. 

     Lector 3: Por que haya jóvenes dispuestos a entregarlo todo por los demás, a prestar su voz a Juan 
Bautista y a anunciar la llegada y el mensaje de Cristo, desde la vida sacerdotal o consagrada. Por 
sus familias, para que sean un pequeño reino del que salgan deseosos de hacer felices a los demás. 
OREMOS. 
Lector 3: Por quienes estos días están deprimidos, asustados por un futuro más incierto, por la 
violencia y las guerras, por los que no tienen ganas de vivir, para que sientan la presencia del Señor 
que viene en Navidad. OREMOS. 

     Lector 3: Por esta comunidad y por los que estamos celebrando esta oración, para que, 
aguardando la manifestación del Señor, perseveremos en la fidelidad, la alegría y el servicio, 
propios de nuestra condición de cristianos. OREMOS. 

 
     Lector 1: Dios de bondad, te damos gracias y te encomendamos todas nuestras ansias de vivir con 

alegría y esperanza. Por Nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

 
 

Padrenuestro 
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 

Les diste el pan del cielo:  
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que 
experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición y Reserva  
Bendito sea Dios.  
Bendito sea su Santo Nombre.  
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre.  
Bendito sea el Nombre de Jesús.  
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  
Bendita sea su Preciosísima Sangre.  
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.  
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María.  
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  
Bendita sea su gloriosa Asunción.  
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito sea San José su casto esposo.  
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


